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n^^snvAcioNRS  sobre  la  advertencia 

paínóiL'j  publica  la  bap  al  nombre  del  doctor  CuíÍjs, 


F, 


L  tiíu!o  de  un  nuevo  ílbro,  escrito,  6  papel  púbíjco 
exíta  á  su  lectura,  con  tanta  mas  curiosidad,  quanto  pa« 
rece  ni3S  iitsresaníe,  para  que  el  hombre  gobierne  sus 
accione}  en  lo  político  y  mora!.  Confieso  que  guando  llega 
á  mis  manoi  el  papel  titulado:  advertencia patrwtica^  diri- 
giéndome á  su  firma  y  último  párrafo,  creí  positivameoíe, 
qae  un  hambre  abrum.iio  de  males^  próximo  de  cocsi- 
guiente  á  descender  al  sepulcro,  anciano,  doctor  eo  sa- 
grada Theologia,  con  la  respetable  investidura  de  la 
representación  nacional,  y  djscipuio  a'guna  vez  del  gran 
Neri  me  diera  muy  sabias  y  prudentes  advertencias,  para 
dirigir  mi  conducía.  N)  me  engañe  en  part^í;  aunque  por 
jia  raeJio  inesperado,  cono.i  que  no  siempre  y  en  todos  l.:^s 
'íieg.'cios  se  debe  á  la  p'^udencia  de  Jas  canss  ¡a  segurfc'a J  de 
'ios  acierto^;  que  no  ssifmpre  los  m^les  y  el  temor  de  pasar 
•  á  uíia  vial  imiTiortal  borra  caprihosas  ocpiaiones,  y  ttace 
á  los   hombres   mis  cuerdos  y  moderados. 

Comiensa  el   papel   por   uaa   aJinirajíon,    que  dice 
tt\    autor  le  ha  causaio  la   piíoiicacion  de    una   bula   del 
«eñor    Pío   VI    por    iníerpreíar    ni^licio'^amente    y  acaso 
<  con  fines    siiilePíros  la  iníenciou    y   v  luntad  del  editor, 
hacieniose   al   misnao    tiempo    desentendido   de  los    bie- 
res  que    pueda  producir  una  bula  de  un  soberatin  pon- 
'iifi:e     muchos    años     há  difunto.    ¡Bciio    y    nuevo  modo 
-de    hicer    adiferíca:ías      parrioíicas,  y    de  introducirse 
á  tratar  un  asunto,  quí  por  su  gravedad  exige  tan   de- 
tenida m-dita:io'.!  E!  iiora^^re  se  ad.nira  por  que  ignora.... 
Y)   debía  admirarme  al  ver  q^e   no  se  han  acabado  ci- 
eríis  mauíss  Je   idení.ñ:3r,  y  confundir  lo  religioso,  cea 
lo  píilííico.  El  editor  no  podía    de    iiingoaa   manera  su- 
poner,  ni    á    la  Asamblea  general,    que    íaiitas   pruebas 
\  .lado  de   su  ztli^icíiidíid,  ol  á  la  dé     SÁLbdvador   ea 


el  estajo,  en  que  se  hiíiaba  la  íe  Frsnc??,-— "erfs 
una  ins";nsaté2  del  editor,  de  qoe  saío  es  capaz  quita 
tiene  atrsvimieato  de  hicer  uií  adverfenJa  alarT)ünte 
á  Ijs  desafectos  de!  ord'n.  Tiínga  eiiífíndido  que  los  lla- 
mados coaírarios  7  d-'Sifictos  al  sisfemí,  son  a :s su  los  que 
hia  dada  praebii  inequivo^'as  de  verdadero  patrioíisoic,  y 
bien  eoíendida  libertad;  pero  su  mérito  ofende,  y  se  les  qui- 
ert'  pintar  coa  ae,¿ro-s  colores  ante  las  autoridades;  ma» 
estas  son  sabias  y  prudentes,  bien  conocen  á  los  hombres. 
No  há  formado  el  editor  semejante  concepto  de  los  coa- 
gresos,  que  gTbiernarí  las  provincias,— K!  autor  de  ii 
advertencia  les  pierde  el  respeto;  intentando  perturbar  su 
tranquilidad,  fingiendo,  y  ponderando  sospechas  tan  grose- 
ras 0030  iafandadas.  Pero  sí  se  há  visto  en  el  congreso  de 
Sm-Saivador  ui  hecho,  que  há  escaaializado  á  los  pueblos 
euUos  V  religiosos,  no  solo  de  estos  Estados,  sino  de  toda 
la  América  y  de  todas  las  naciones,  á  cuya  noticia  ks 
Hegado  ha^iend)  al  mismo  tiempo  desaparecer  el  mérito,, 
virtudes  patrióticas  y  desinterés,  con  que  parece  obrabaa 
algunos.  A  este  hecho  se  dirigen  lascarías  pontificia?!;  hecho 
publico  y  notorio  por  lo  que  no  era  necesario  advertir  el 
objeto  de  su  publicación,  ni  debia  causar  admiración» 
sino  al  que  (quiera  hacerse  sordo  y  maií:iosameate  des- 
eotendido. 

El  nombramíeoío  de  Obispo  en  S.  Salvador  se  ve» 
claramente  reprobado  en  las  bulas,  quando  reprueba  la*  li- 
cencias que  se  había  tomido  la  Asamblea  de  Francia» 
quaodo  desconoce  en  ella  laautoridaJ  de  hacer  sí^mejao- 
tes  nombramientos  sin  contar  con  la  Silla  Aposíoiíja,  co- 
nio  lo  ha  hacho  el  gobierno  de  S.  .Jhalvador,  solo  por  su- 
ponerse con  el  der;cnod«  patronato,  fundado  en  sofísti- 
cos argumentos.  Son  dice  el  patriota  advertidor,  cartas  de 
un  soberano  Pontífice  mu:hm  años  ha  difunto.  ¡Oportu- 
na ad/ertencia  para  mudar  toda  la  disciplina  de  la  igle- 
sia, todas  las  sabias  legislaciones  de  los  Estados,  pu^ís 
hace  muchos  años  y  siglos  que  murieron  los  pontifije.', 
los  padres  que  compuáieroa  los  coocílios,  y  legisladores 
de  ks  oaeioaesl 


(3) 

■  ■  Pasaré  ya  I  mi  objeto  principal:  haré  Vfr  con  ílr- 
gDmentos  claros,  que  entiendao  los  pueblos  á  quienes 
priaoipalraeQte  toca  no  estar  eogañados  en  esta  materia, 
la  nulidad  de  la  elección  de  Obispo,  y  erección  de  mí- 
tfa  en  S.  Salivador;  en  la  inteligencia  que  coa  la  mis- 
mas sinceridad  y  hunoildac!  que  el  autor  de  la  adverten- 
cia se  confiesa  escaso  de  luces,  me  confieso  yo  aun  sin 
los  talentos  necesarios  para  adquirirlas;  pero  sí  coa  una 
completa  salud  y  libre  de  las  ocupaciooes  de  una  Asam- 
blea, 

Todo  el  fundamento  sobre  que  rueda  el  discurso  del 
patriota  es,  el  de  snponer,  que  el  gobierno  de  S.  Sal- 
vador tiene  el  derecho  de  patronato, por  que  es  dice,  ««• 
sticcesoK  natural  del  español.  Los  hechos  y  autoridades 
^ue  alega  para  dar  mas  apoyo  á  su  intento  dependea 
del  todo  de  esí«  supuesto.  Para  sentar  que  aquel  gobierno 
es  succesor  natural  del  espaáo),  no  dá  otra  prueba  que 
su  dicho;  y  yo  con'ieso  que  de  algún  modo  lo  respeta- 
rla, aino  se  hubiera  hech.)  acredor  á  ¡a  nota  de  embus- 
tero, quanda  falsimente  asegura  que  eí  Metropolitano  in- 
formó á  fivor  de  la  erección  de  mitra,  y  cficiosameote 
del  llamado  Obispo,  (a) 

En  verdad  que  yo  ignoro  que  fundamento  se  pue- 
da traer  para  probar  semejante  succesioa  naíural. 

Los  títulos  justos  da  adquirir  el  patronato  los  tiene 
bien  detallados  ej  derecho  á  quien  corresponde  hacerlo. 
Cuatí©  son  los  designados  por  este,  y  reconocidos 
por  las  l*íyes  civiles,  lus  patronatut^  dice  Morillo, 
transiré  fjoit  mvus  hieres,  res  permútala^  d:)natio^  venditio» 
Qualc^uier^  otro  que  se  quiera  suponer  «s  ííUÍo  por 
ser    arbitrario    y    contra  la  doctrina    de  I03  autores  fun- 


(a)  Fo  el  papH  publicado  por  el  secretario  del  Metropo- 
litano Si  hace  relación  exacta  de  los  informes  que  este  ka 
dado.,  y  se  vé  la  falsedad  con  que  &e  asegura  haber  sido 
en  favor  de  la  mitra  y  Obispo.,  como  tcmlien  otras  equivo» 
oacianes  en  que    incurre   el  autor  de  la    advertencia. 


^4>  .        . 

éaíos  en  tos  cSaones,  á  no  ser  qUe  e!  paf riofa  esf?  au- 
torizado para  establecer  nueves  titules,  y  en  ese  casar 
<lebl(5  advertirlo  y   probarlo. 

El  patronato,  dice,  fué  concedido  al  rey,  que  Fiend» 
un   tutor  de   sus  vasallos  semejante   conceísion  debió  ser 
hecha  en  bien  de  estos,  por  que  no  se  puede  creer  fuera 
para  favorecer   mas  al  tutor  que  á  los  pupilos.  Yndagan- 
do  con  imparcialidad  el  origen  del  patrocato  se  descubre 
«1  ningún  fundamento  con  que  se  habla.  Este  es  debida 
á  una  pura  concesión   de  la  Iglesia    en  atención  á  los 
Servicios  que  le   han  hecho  los  principes.  Asi  lo  dice  ex?- 
presamente   el  Papa  Alexandro   III.    La   Iglesia   en    testi- 
Oíonio  de  su  gratitud   tuvo   abien   concederles  semejante 
privilegio,  y  aun   estenderlo  á  todos  aquellos  que  expresa 
el  derecho;  de  donde  se  infiere  sin  violencia  que  el  pri- 
vilegio fué  concedido  á   las    personas   en  atención  á  sus 
piadosos   ofícios,  y  de   ninguna  manera  á  los  vasallos,  aun* 
que  accidentalmente  les  resulte  algún  bien.  Quando  mas  po4 
dría  convenirse  en  que  fué  concedido  á  los  vasallos  ó  pa- 
pilos  en  atención  á   los  servicios    hechos  por   los  reyes 
o  tutores,  y  á  estos  con  algaoa  respiciencia  y  concideraci- 
on  á  aquellos,    resultando    en  todo  caso  que    habiendosft 
hecho  independiente  la   América,  y  constituí io  sus  go- 
biernos del   todo   independientes   del  español,   no   pueda 
iiaberse  transmitido  á  ellos    un  privilegio   que    debe  sa. 
origen  á  los  servicios  personale.s    de  aquellos    principes,, 
con    quienes   celebró  la  Silla  Apostólica  sus  concordatos,, 
los  quales  deben  ser  expresos;  por   que  siendo   esencial- 
mente  inherente  en  la  Iglesia  la  facultad  de  nrmbrór  sui 
ministros,  no   puede   tener  el   derecho  de  presentar  á  es- 
tos sino  el  que  esté  en  posesión  de  un  tifaio  cierto.  La. 
contrario  es  usurparse  los   derechos  de  la  Iglesia,  hacer- 
se acredor  á  que  jimas   se  conceda   el    de  patronat;',  y 
aun  á   perderlo  quando  se  tiene,  según  el  Tridentmo. 

Fundado  en  esta  doctrina  un  digno  representante 
de  la  nación  mexicana  habló  asi  á  pquel  «oberano  cnrK 
g^reso.  nLos  autores  ciasicoi  en  la  miterici  hacea  uoa  tri* 


wp^e  dístin<:ion  del  expresado  derecha  de  psfronatp,  6 
91  reconocen  tres  géneros  de  patronaíos.  Patronato  de  pro- 
♦9  teccion  y  tuición,  pstronaío  de  horror  y  preeminencia 
r>  y  patronato  de  preseísíacion  para  bentfi:ios  Ecle.sissíkos. 
V)  Kl  primero  en  Iss  naciones  católicas  es  tan  proprio  y  naíu- 
r  rsj  ó  taa  inherente  á  la  suprema  potestad  civsl,  como  io 
*»  es  la  obligación  y  responsabilidad  qne  tienen  delante  de 
r>  Dios  y  de  los  puebios  de  conservar,  defender  y  pro- 
v>  teger  el  orden  gerárquico  de  su  Igi^sia,  su  dis:ip!ina,. 
V)  sus  practicas  y  costumbres  legitim:i?;  y  asi  es  que  por 
V!  esta  clase  de  patronato  exerce  su  autoridad  supíc ma 
w  en  los  recursos  de  fuerza  y  en  todas  hs  demás  fun- 
^  ciooes  que  prescriben  las  leyes  protectoras  de  ios  ca- 
„  nones  y  de  la  polícia  eclecísstica^  El  segundo  no  es 
^,  mas  que  una,  cnnceqüencia  necesaria  del  primero,  co- 
„  mo  que  de  éi  dimana  el  derecho  que  por  Irs  m&sjns- 
„  tos,  nobles  y  loables  titules  tiene  !a  potestad  civii  á 
^  tüdo  el  honor,  distinción  y  prerrogativas  6  concidera- 
^,  Clones  que  tan  gustosamente  le  tributa  la  iglesia.  Pero 
,,  de  estos  dos  patronatos  dista  mucho  el  tc-rcero  per  su 
4,  misma  naturaleza,  pues  siendo  evideríe  é  inconiro- 
^,  vertible  que  los  beneficios  son  co-as  espirituales  y  ecie- 
„  siasticas  lo  mismo  que  los  cr'c!(S  y  perscr£S  dfstina- 
^,  das  á  servirlos,  no  puede  negeríe  que  la  elección  de 
4,  estas  personas  para  cargos  d  funciones  de  igual  calidad 
.„  es  un  acto  espiritual  ó  eclecidstico  fxcentíico  á  la  es- 
„  fera   de   la  actividad  di-l    poJer    secular. 

Si  el  gobierno  de  S.  Salvador  ti.ne  el  patronato 
por  que  al^uní  vea  fuaron  sus  subd.tos  pupilos  dci  rejr 
de  Ejpóñs,  y  éite  lo  obtuvo  snlo  en  bien  de  sus  vasa- 
llos, quando  !rs  sméricas  se  hicieren  sus  colon  ras  por  la 
eonquist»,  no  hubiera  tenido  necesidsd  e!  rey  Ue  jíDpe- 
Irar  del  pontífice  el  p&t'onafo  exprejo  de  las  ií.dia?,  ni 
éste  hubiera  celebrado  nuevos  concordatcs,  pues  entra- 
ion  los  habitantes  de  éítcs  países  á  ser  subditos  suyos, 
en  cuyo  favor  estaba  concedilo  el  privilegio.  FuncfsQa 
eii  éoti.  r«zoa  el  precitado  auíur  toaíiuú«;  55  así  ts  ¿e- 


w  ñor,  qtie  para  ejercer  esta  clase  de  patronato  (el  Je 
9?  pr€S?níáCion)  y  de  éste  patronato  de  indias  como  antes 
59  se  üaii^abí,  que  es  quanto  puede  decirse,  los  reyes 
•>•)  de  España  iaipstraroa  siempre  las  fjcultades  necesarias 
9?  por  medio  de  concordato?,  constando  por  los  últimos 
v>  celebrad  )S  y  raliñcados  por  la  santidad  de  Benedicto  XIV.- 
95  que  en  virtud  de  su  aularidaj  y  derechos  se  reservó 
59  la  Silla  Apostólica  la  provisión  de  cincuenta  y  dos 
-  bentfi:ios  en  la  península,  y  á  los  R.R.  obispos  la  que 
99  les  correspondíi  en  sus  respectivos  meses." 

Sí  algún   gobierno   tiene   facultad  de  hacer  semejan- 
tes presecíJciones  y  nombramientos  sin    los  expresos  con- 
cordatos con  la  Silla  Apostólica,  todo  el  edificio     de   U 
Iglesia  viene   á  dar  en  tierra :  su  potestad  espiritual,  su- 
prema, absolut?  é  indepenJiente   desaparece:  su    nombre 
será  dsl  todo  insignifuante  y  vacío  de  autoridad.  Nadie 
puede   neí^ar   sa   alta  soberanía  en  !o  espiritual,  el   pri- 
mado  de  honor   y  de  juri.sdic:ion  de  su  Pastor  supremo. 
Sus   dogííias,  misterios   y  di:iplioa   dirigida  esencialmente 
á   su  conservación  no  puede  estar   sugeta  si  ninguna  po- 
testad de  la  tierra;  de  donie   se  infiere  con  claridad  que 
á  elia  toca   radical  y  ex:lusivamente  la   facultad  de  nom- 
brar    sus   ministros,     dispensajores     de   sus     misterios, 
conservadores  de   su  doctrina   y    de  sus   leyes,  asi  como 
su  autor  Jesucristo   la  tuvo  independiente  para  nombrar 
sus  apestóles,   así    como  qualquier  gíbiernO    supremo    la 
tiene   de  nombrar  sus  empleados,  siendo  una  de  sus  pri" 
nierfíS  y  más  alias  atribuciones.  Qual  sería  la  indignación 
del  gobierno  de   S.  Sálvjííor,  que  siendo  absoluto   é  in- 
dept-ndieoí?,  otro  le  nombrase  sus  agentes  sin  su  expreso 
con^eiJtimiento  ?  §  La   autoridad  que  así   usurpase  sus  de- 
rechos   no    merecefía    la  publica  execración,  y   node:la- 
maíía  contra  el-a  b  rízon  y  h  justicie?  ?Pcr  que  pues  se  pa- 
decen equivocaciones  que  en  su  contra  no  se  pidííin  sufrir, 
y  en  un  apunto  tan  interesante  á  los  pueblos  y  de  tauta  tras- 
cendeneia  en  la  iglesia  de  Jesu  cristo?  ¿por  que  no  se  reepe- 
tüíi  üí  üieüos  p&iíávaaiente  iog  tQ^í&úos  aerechos  de  la  iglesia, 


•      (?) 

y  se  dan  pruebas  de  coráura  y  S5í!S8t^z  en  nna  ors.-foa 
€n  que  son  las  que  pueden  hacemos  rt^speJá bies  ante  hs 
cacionss  cxtráv.g-'í-is  y  nuestros  niisínos  pumnos  ¿rréri- 
C3noft?  gPor  (]iie  se  cürfunde  el  zelo  religioso  con  que  los 
niinjsífcs  sostienen  sus  deberes,  con  el  servíllimo  y  des- 
aíecío  al  sisfcnia  adopíado  ? 

Si  !cs  reyes  hia  tenido  facultad  para  pre?ení3r  a  ?ü3 
obispos,  ha  sido  como  he  dicho,  poruña  concesjcn  de  !a 
misfr.a  iglesia;  y  para  que  estaado  enlazada  de  este  moda 
su  dioipiina,  se  conservase  mejor  la  arnionia  que  debe  ha- 
ber entre  las  dos  poíest?des.  La  de  jurisdicción  que  han 
entrado  a  exercer  desde  su  nornbramieiito  la  hirs  recibi- 
do de  ios  cabildos  eclesiásticcs,  a  quienes  han  dirijtdo'jrs 
reyes  sus  cartas  de  ruego  y  encargo  para  que  adininfg- 
Iren  hs  Igesies  como  unes  puros  ccmi.sicnadrs  de  !rs 
irismcs  cabiidus  hasta  recibir  la  aprobación  y  Bcías  de 
necesidad  del  romsno  pontífice.  E'  hedió  que  íe  "cita 
del  primer  obispo  de  México,  Ifjos  de  conducir  h  los 
intentos  del  patriota  p'ueba  todo  lo  contrario.  Se  vé  en 
la  cédula  dirigica  al  Arzobispo  de  Manila  que  el 
rey  obraba  en  todo  de  acuerdo  con  f>u  Santidad.  En  la 
doctrina  de  la  nota  siguiente  á  la  expresada  cedu'a  se 
vé  también  que  squel  obispo  si  no  tenía  osio  a  la  jurisdir- 
cion  episcopial  sin  que  hubiese  cabildo  en  cuyo  nombre  go- 
bernase, era  igualmente  por  expresas  facultades  qsjee!  rey 
habiá  recibido  d^l  papa  como  el  miimo  escritor  lo  con- 
fitsa.  De  esta  doctrina  quiere  infeiir  que  el  titulado 
obispo  de  S.  Salvador  puede  entrar  á  ejercer  la  pcttsíla 
de  jurisdicion,  debiendo  probar  primero  que  aaoel  go- 
bierno tiene  la  de  nombrar  y  presentará  su  rbjspc:  por 
lo  que  dije  desde  el  principio  que  iodo  <H  fundamento 
del  discurso  era,  el  de  .'uponer  que  el  firtúeív.o  de  bsri 
Salvador  tiene  el  derecha  de  patronato.  Dcm'^strado  en-' 
punt-,  es  inuil  alfgar  hechos  y  autoridades,  por  qne 
DO  es  oecesario  siber  muoho  para  conocer  qual  rg  el 
punto  cardinal  de  la  m^teris,  del  que  enrerrmente 
se  desentiende,    el  paíiioía,  y  deja  siu  prcbar,  sacüo- 


d^  cfíif^iftí'ní'ai  tan  hld.i^  sctn^  el  «y'itfPífo  prm'íi- 
,.  pió.  ¿\  jue  víeiii  citar  ut  hich^  cu/aí  circuo'itaü.rrd? 
.SDi  taa  diversas,  cuya  ép>ca  eti  1^5  pví^es  üu  América 
na  pUJJe  comíinrse  con  la  a*iuai?  Ji^*  JonJá  yo  in- 
fiero UM  jons^^íií.uii  3.;350  ¡ná  )os  11;  git.MH  :  qne  el  pa- 
pe! está  escrita,  mis  ble.i  coi  áninj  ds  s>?JLi-ir  y  f n- 
gia^r  á  los  puebios;  que  coq  el  de  busjar  imp^rcialmente 

g  le  qMííi  ptic'd*  recibir  el  obispo  nTnbrado  deS, 
Silva jor  li  jarir,]ic:ion  espinroal?  ¿De  el  Metropolitano? 
Ya  el  mismo  decreto  de  aqn?l  g  lOierrto  dice:  que  el 
nombs"33o  obispa,  (suponiéndole  coa  toda  la  jarisdíjcion) 
tenga  una  conferencia  con  él  sobre  los  limites  de  ella; 
y  el  patriotí:  que  por  las  consiOcraclones  y  respetos  de- 
bidos al  ;\1.'tropoliíano  por  los  buenos  informes  que  di(5 
Á  favo?  del  nom:)r3df>,  no  ha  usado  el  gobierno  de  tu- 
das sus  ficulíldts.  Ss  sabe  que  el  Metropolitano  ní  le 
hi  comunicado  sus  faoultaJes,  oí  conferenciado  con  él, 
ni  es  de  esperar  de  la  singular  viríu  j,  pruvlencia  y  dis- 
creccíon  del  Metropolitano  un  hecho  que  tanto  degra- 
daría su  alta  digaidad  y  respetable  persona,  jf^a  reií- 
bifá  del  Romano  pontífice?  Aun  nó  ha  contestado sobr« 
la  pre^entscion  del  obispe,  cuyo  expediente  se  dice  le 
híU  remitido.  No  resta,  pues,  sino  que  reciba  la  potestad 
espiritual  eclesiástica  de  jurisdicción,  que  se  quiere  entre 
a  ejercer,  del  mismo  gobierno  lego  que  lo  ha  nombra- 
tío,  2  Podrá  defenderse  ser  legitima  una  autoridad  reci- 
bida por  éstos  medios?  ¿  Podrá  exponerse  el  nombrado 
á  ejerr-er,  y  á  que  los  parrosos  ejerzan  unas  facultades 
CQ  que  se  interesa  la  validación  6  nulidad  de  los  sa- 
cra;ii8nt3?,  en  cuya  materia  debe  giemjre  seguirse  la  opi- 
nión maí5   probable  y  segura? 

Es    digna   de    recordarse   la    contestación  que    á\6 

VeauxpJiit     hermiao   del  obispo  de  Dol  y  su  vicario  ge- 

rera',  qiisndo  la    Asamblea  nacional  de  Francia    de    SU 

propia  soturidad  erijió  en  obispado   á  Lebal.  Este  digno 

.  y  hiimiUs    sacerdote  babieodo    recibido    el  oombrami* 
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enfo  de  obfspfí  qne  se  h'so  en  el,  respefando  alíamente 
los  derechos  de  la  Iglesia,  protestó  IJbicmeníe  á  la  Asam- 
blea: na  p'Jsi-i,  dij),  «recioir  ni  a-iepísr  un  obis- 
„  pado  cuya  crea;ioo  y  supuesta  potestad  espiritual  es 
„  debida    unicameníe  á  decretos  de  legos." 

Si  la  Francia  ea  aquella  triste  época  de  sus  con- 
vulciones  polííicas  y  religiosas  hubiera  tenido  en  la  ge- 
Beraliiad  tan  íntegros  sacerdotes  como  Veauxpont,  qne 
«upo  preferir  la  seguridad  de  su  consieocia  al  esplendor 
de  los  altos  puestos,  no  se  hubieran  visto  tantos  obis- 
pos intrusos,  la  Iglesia  de  Jesucristo  despedazada  con  cis- 
mas parwiales,  sus  leyes  prufaoadas,  su  disciplina  abolida, 
y  lo  que  és  roas,  la  sangre  de  sus  hijos  vertida  inu- 
íilíiiente  por  sostener  la  amoicion  de  sus  mismos  íDlnistros. 
E3pecía:uios  verdaderameoíe  sensi»)!es  nos  presenta  la  his- 
toria originados  de  los  abusos  cometidos  en  materias  de 
religioi,  ílel  espirifu  de  novedad,  de  una  falsa  filosofía,  de 
los  extrHtf  os  de  5a  dlscipliiia  pura  de  la  Iglesia  dictada 
P'ír  el  mismj  espíritu  Sinto.  Esta  nación  que  había 
conseívado  en  toda  su  pureza  la  religión  de  sus 
padres,  se  vio  teñida  en  sangre  y  frustradas  sus  mas  li- 
soogeras  esperanzji;  siendo  una  de  las  principales  cau- 
sas de  semejantes  desordenes  las  oovedades  religiosas, 
introducidas  por  el  fiiosofisnao,  y  trascendentales  á  ttda 
clase  de  gobierno.  Higo  este  leve  recuerdo,  no  perqué 
jungue  que  de  algún  modo  podetnos  cimpararnos  con  el 
estado  tn  que  se  hallí-ba  aquella  dtfveríuíada  raiion, 
£ÍQ0  porque  se  vesn  los  estragos  que  ha  he*.ho  en  les 
países  m'ás  bien  corstituido^  e!  espíritu  de  rtvetíad  ea 
maíerias  religiosas  Felizmente  los  gobiertics  de  las  pro- 
vincias federadas,  les  habitantes  de  esta  ciudad  y  pue- 
blos del  centro  de  América  se  distinguen  ptr  fu  reli- 
gión y  amor  decidido  á  conservarla.  Pero  liuoca  esta 
demás  advertir  con  el  Aposto!  í?.  Pablo  á  los  Colossen- 
jffs;  esiad  saine  avho:  que  ninguno  os  efigjfíe  con  fi'o" 
tifias  y  vanos  sofismas  se^im  la  tradkii.  n  de  ¡os  humbreiy 
iigun  ¿os  elemeuíüs  dsi  tnundo^  y  no  según  Cristo 
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f^asññ  ptíes  sentado,  y   en  mf  concepta;  evidente* 
mente  demostrado    que   el  gcvicrno  áe    S.    balv£dor   no 
puede  ser    succesor   del  Español,  y  de  consiguiente  es- 
tar en  posesión  del  derecho  de  Patronstc:   que  este  so'o 
puede   tenerlo   un   g'jbií;rn<j  con    quien  expresamente   ha- 
ya celebrado  la   silla   Apcstoíica    íus   concordatos;   y  que 
aunque  aquel  gobierno  tfnga  ios  elementes  (rae  exp  icará 
así )  para  obtener   este    p  ivilegio,   es   una  temeraria  pre- 
sunción jüsgaríe   coo    el    en  la  practica,    hücer   uso   de 
él   sin  el    conocimiento     de    la  suprema    potestad   de    la 
Iglesia;   por  cuyo  in)t¡vo  previene  el  derech':   que  ningu- 
no pueda   ed'fijar  templos  sin   Ijs  licencias   necesarias  de 
ias    autoridades  eclesiásticas    y    otros    requisitos  que  exi- 
}e  para   el   caso;  estando    de  cocifjrmJdad   en  esta  mate» 
ria  las  leyes   civiles,  que  aun  nos   gobieman,  con  las  ca- 
nónicas: de  lo    contrario    se    seguiría    una    multitud    de 
desórdenes:   Qailquiera   podría  construir     iglesias,  adqui- 
rir los  demis  títulos  de   patronato,  y  entrar  á  cjercerloi 
tomándose  unas   f^icultades  que   son   propias  de  la    igle- 
sia  sin    conocimiento  ninguno  de  ella.  8e  diría  entonces 
con  razón  que  esta  era    una  sociedad  cuya   suprema  au<* 
toridad  oo  cuidaba   de  saber   quienes   eran  sus  funciona- 
rios,  y  en  quienes  estaban    depocitadcs   sus  mas  intere- 
santes derechos;   y  por  último,  sería  una  monstruosa  congre- 
gación donde  cada  individuo   obraba  á  su  arbitrio.  ¿Podrá 
decirse  semejante  desatino?  pues   este    sería  el  rt-sultado 
necesario  di  suponerse  con  el   derecho  de  patronato  sia 
el  expreso  convenio  de  la  silla  de  S.   Ptfdro. 

Qfiando  vea,  pues,  el  Romaoo  Pontifica  las  pre- 
ces dirigidas  por  el  gobierno  de  S.  Salvador,  que 
estampa  el  patriota  en  su  papel,  y  supone  oirá  y  despa- 
chará con  prontitud  y  benignidad,  como  si  el  Supremo  Pastor 
ñjera  algún  beato.  ¿No  dirá  con  justa  razón :  la  Kepu- 
blica  de  colo'nbia  ha  embiado  sus  agentes  para  negociar 
los  concordatos  con  esta  silU;  la  del  vasto  continente 
iBexii:ano  ha  observado  la  misma  conducta  ;  los  decre-t 
tos  del  congreso  constituyente  del  centro  americano  pre* 
vieaea  no  se  dé  paso  en  esta  materia  hasta  haber  coa* 
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"Tfíiido  cpn  mi  süprsma  aiitosidíi(T:  el  gobíemn  de  B.  SaT- 
yaik)í  cuyo  nombre  hasta  ahora  oigo,  sin  huber  observa- 
do este  deber,  ha  erigi.lo  en  «,'biíipjdo  una  prcí'iocia  que 
tiene  su  legilimo  pastor,  !p  ha  nombrado  obispo,  je  hi 
usurpado  mis  derechos,  h-j  fjirado  al  rrspeto  debijn  á  la 
tiisiplüna  rtgeLtte  de  la  I^íesia  y  á  la  alia  rfpreseaía- 
cion  de  mi  persona,  poJré  aprobar  senrjante  nombra  mi- 
ente? ¿No  me  haré  responsable  ante  Dios  y  los  hjínbri-'S 
dé  los  males  que  en  todo  e!  orbe  cristiano  produciría  mi 
condurta  abnrndo  las  puertas  á  los  deíórdeoes  y  arbitra- 
riedades? Hjblo  con  to>ia  sinceridad  y  persusvJido  que  el 
Romano  Foníifi:e  jamás  aprobará  un  nombramieoto  hecho 
contra  sus  soberanas  atribUvMone^;  y  entiendo  que  silo  por 
una  suma  indulgencia,  propia  de  su  virtud  y  amor  á  sus  obe- 
jas,  no  descargará  todo  el  rigor  de  las  kyes  canónicas 
contra  el  que  ha  aceptado  un  bent^íicio,  que  no  meíeoe 
el    nombre  de  tal,  y  tiene  su  legitimo  pas^íor. 

Es  doctrina  sentada:  que  los  pat.ínies  de  la  igle- 
sia, quando  toman  colación  canónica  de  sus  benífi;ics, 
celebran  un  matrimonio  espiritual  con  su  Iglesia,  contra- 
hen  unos  deberes,  mutuos,  y  adquieren  uacs  derechos  de 
que  00  pueden  ser  despojados  sirio  en  los  casos  que  las 
leyes  cancnicss  detallan.  Ninguna  autoridad  puede  rom- 
per los  vínculos  que  unen  al  pastor  con  sus  obe jas,  ni  di- 
solver su  solemne  contrato.  Esta  doctrina  es  tanto  mas 
respetable,  quanto  apoyada  en  el  derecho  y  en  los  mis- 
mos autores  que  los  pstronos  del  obispado  ú  chispo 
alegan  en  su  favor.  En  ells,  y  sin  desviarse  un  solo  pun- 
to se  ha  fundado  el  Metropolitano,  quando  ha  hetho  al- 
gunas divisiones  de  curatos,  pidiendo  aaíts  informe  á  los 
propios  párrocos,  allanando  su  consentimiento,  é  instruyen- 
do los  expedientes  necesarios.  Eq  virtud  de  elia  no  puede 
el  gobierno  de  S.  Salvador,  sino  es  infr.'gieodula,  hicer 
el  nombramieuío  de  su  obispo,  y  subsíraher  á  aquellos 
fíeles  de  la  autoridad  del  pastor  que  la  Iglesia  le&  ha 
dado. 

Estas   cbserbaciones  que  be  hecho,  y  que  una  ti- 
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bia  ploma  pudiera  presentar  en  el  mas  aífo  grado  de  evi- 
dencia, han  merecido  la  atención  y  respeto  de  ios  íiotn- 
bres  mas  sabias  de  la  américa  septentrional  y  meri- 
dional. Sus  ilustrados  y  prudentes  gobiernos,  en  cooci- 
deracion  h  estas  y  otras  sollJaa  razones  han  obrado  coa 
el  mayor  detenimieato,  aun  teniendo  en  muchas  de  sus  pro- 
vincias mas  necesidad  que  la  que  se  pondera  en  S.  Salva- 
dor: conducta  verdaderamente  digna  de  imitarse;  y  aun- 
que han  li¿bido  quienes  opinen  de  otro  modo,  han  cono- 
cido los  íüismos  gobiernos  que  la  iglesia,  así  como  hs 
estados;  no  deben  dirijirse  por  opiniones  de  particula- 
res, sino  por  las  I?yes  generalmente  aceptadss  y  reci- 
bida?. De  todo  lo  qual  se  infiere:  que  el  nombramiento 
h  ho  ha  sido  üegai,  íQíempestibo  y  expuesto  á  sufrir  íu- 
nestás  constqíií.nciai?, 

Repito  lo  q;>e  dije  al  principio  de  conformidad 
con  el  patriota.  No  tengo  l.s  talentos  necesarios  ni  au3 
para  co?'t  star  su  papel,  menos  para  tratar  la  materia 
con  toda  la  dígnid&d  que  tX'ge,  y  presentarla  al  piíbüco 
en  toda  fu  exíencion,  ramos  de  literatura  y  eruditico 
eclesiástica  que  comprende.  Y  sí  roe  he  metido  á  escri- 
bir ha  sido  únicamente  por  escitar  á  los  sabios  á  que 
lo  hagan,  movieridose  á  compasión  al  ver  tratada  mare- 
ria  tan  interesante  por  h'  mbres  escalos  de  luces.  Ha  lie 
gsdo  la  época  en  que  todos  los  que  tengan  instrucción 
deben  escribir  psra  impedir  los  progresos  que  puedan  ha- 
cer opiniones  estraviadas,  sus  talentos  y  luces  las  haa 
recibido  dt'l  Criador  para  empíeari¿s  en  bien  de  sus  se- 
mejantes; se  interesa  el  decoro  ds  la  iglesia,  el  honor 
de  Guatemala  y  el  concepto  jusísm-níe  merecido  de  su 
piadora  ilastracion:  se  iotereza  en  fin  ti  honor  del  cle- 
ro seciihr  y  regular,  que  tiene  en  su  seno  hcmbreg 
verd-deram  nts  iiterfjtos  que  pueian  dar  el  lleno  *  la 
matena.  Yo  ms  contento  y  satisfago  con  hacer  lo  que 
puí'do  eo  medio  de  las  ocupaciones  y  difracciones  de  mi 
miDÍsícrií;  y  concluiré  haciendo  una  advertencia  que  me 
dicta  el  skcto  qvis  siempre  he  teaiiio  al  C.  presviiero 
Dr.  José  SiíBeoa   Cañas. 
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No  pue3o  persu?ídinn;  aun  violentándome,  que 
el  papel  titulado:  Aivertencia  patriótica^  sea  obra  del 
Dr.  Cañas.  Lo  concsco,  lo  he  tratado  con  alguna 
fiíniiiaridad;  conosco  sus  virtuJes,  talentos  y  luces.  KI 
papel  que  ha  saüJo  bajo  su  nombre,  en  concepto  de  to- 
dos las  siOáatos,  no  corrfsponde  al  pdbljjo  que  ha  me- 
recido. ¡Menoí?  puedo  creer  que  quiera  comprometer  su 
delicada  conciencia  en  un  asunto,  cuyas  cooseqüencias 
DO  pueden  ocultarse  á  su  peaetracioií.  Por  estas  y  otras 
rasones  que  tengo  á  bien  callar,  por  uo  ofender  su  mo- 
destia, debe  graduarse  el  pape!  de  spocrifo  y  desprecia- 
ble, é  injurioso  al  Dr.  Cañas;  por  lo  que  es  de  presu- 
mirse que  alguno  quiso  valerse  de  su  Lombre  para  sor- 
prender á  los  incauto?,  y  autorijisr  un  papel  falto  de 
critica,  lógica,  y  lleno  de  equivocaciones;  tal  es  el  con- 
cepto que   ha  merecido   en  el  público. 

Corte  de  Guatemala  0:tubre  22  de  i8É4.--4.®—a.* 

Presbítero  Dr,  Basilio  Zesefía, 


Se  advierte  al  publico:  qe  la  ultima  leí  re^lannentaríct 
inhre  iibcitad  de  imprenta  no  ecsije  del  impresor  las  for' 
rtiíilidades  ^  qe  el  autor  de  la  adveiteocia  patriótica  supone 
omitidas  en  la  publicación  de  las  cartas  átl  íontisimo  P, 
Pío  vi.  —  Para  desvanecir^  pues,,  aqel  eqivocado  concepto^ 
se  hace  esta  indicacivn^  qe  puede  certificar  el  qe  guste,,  re^ 
oorriendo  ios  artie,   de   lo  espresada   leí»  —  El    impresor* 


GUATEMALA. 
Por   Beteta. 


